
La producción de cerdos siguió creciendo 
en 2021, a pesar de que el propio sector se 
muerde la cola y duplicó sin sentido sus 
importaciones 
El 2021 fue un buen año para la producción porcina y la proyección en ese 
sector productivo es que habrá un crecimiento continuo de la oferta y del 
consumo de carne de cerdo. De todos modos, en el horizonte cercano hay 
problemas vinculados al intercambio comercial de dicho producto. 
 

 
 
“La producción de cerdos tuvo una mejora del 7,6% en cabezas faenadas y de 
7,4% en toneladas producidas”, según el anuario elaborado por la consultora de 
Juan Luis Ucccelli. La mayor oferta, sin embargo, no implicó que los precios 
pagados al productor fueron malos: “Durante el año 2021 los precios tuvieron como 
base el promedio general de los 20 años y en el segundo semestre se movieron con 
el promedio de los últimos 10 años”, dice el documento. 
 
En cuanto al margen bruto la cuenta también da bien: “El mes de noviembre el 
margen bruto volvió a subir por un aumento mayor del precio del cerdo en pie que 
de los cereales. El valor absoluto obtenido es el mayor de los últimos 5 años”, se 
destacó. El resultado económico está por encima del promedio desde el año 2002. 
 
Los problemas para el sector aparecen al momento de hablar del comercio exterior. 
Las ventas en 2021 sumaron 29.600 toneladas res con hueso contra las 42.200 del 
año pasado, lo que significa una caída del 30% en el volumen de las exportaciones. 
Al respecto, consultado por Bichos de Campo, Uccelli explicó: “Hubo varias 
situaciones que marcan la caída. La primera y sin lugar a duda las más 
determinante es la situación de China, que tuvo liquidación de granjas entre mayo y 
julio y una supuesta recuperación del stock, que como tantas cosas en dicho país es 
una gran incógnita. En segundo término, el tipo de cambio atentó con los precios de 
exportación. La tercera situación es la falta de experiencia” en el negocio 
exportador. 



 
El otro tema preocupante es el de las importaciones, que aumentaron 104% el año 
pasado y llegaron a las 40.000 toneladas lo que significó una salida de divisas por 
más de 100 millones de dólares. 
 
“La duplicación de la cantidad importada es un despropósito en un país que produce 
y que tiene todas las condiciones para crecer y abastecer bien al mercado local. 
Mandamos dólares afuera por un producto que tenemos y nos falta plata para 
productos que no producimos como la rueda del tractor o paneles evaporativos que 
se producen en China”, se lamentó Uccelli. 
 
Agregó que “en esta tontería se benefician los importadores que trajeron a precios 
baratos por el atraso cambiario la mercadería y no los transformaron en precios 
baratos a la gente, sino que se vendieron al mismo precio mayorista que se vende 
en Argentina. Fue un negocio para los importadores y no para el país que con esto 
perdió”, indicó el analista. 
 
En cuanto a las perspectivas para el sector, Uccelli dijo que “no es loco pensar que 
en el 2031 estemos con un consumo local de 31 kilos per cápita, con un aumento 
aún mayor de la participación del canal fresco dentro del guarismo”. 
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